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Ondas largas e innovación. 
Un comentario a recientes aportaciones. 
Xosé L. Outes Ruso 
Con los trabajos de Van Gelderen, y De Wolff, comienza la discusión sobre 
las ondas largas, pero sen'an las contribuciones de Kondratieff y Schumpeter 
sobre las que se centraría el primer gran debate1. 
Kondratieff analiza 22 series de las economías de Grh Bretaña, Alemania, 
Francia y U.S.A. y constata los movimientos a largo plazo de los precios, 
salarios, tipo de interés, comercio exterior, consumo y producción industrial en 
el caso de Gran Bretaña y Francia, series que muestran grandes oscilaciones 
desde finales del siglo XW hasta el comienzo del XX. 
Las ondas largas, en la versión de Kondratieff, se suceden cíclicamente, y 
muestran las siguientes características: a) Su duración fluctúa entre 48 y 60 
años, b) Los ciclos de las series estudiadas tienen un alto nivel de sincroniza- 
ción, c) Las ondas largas son un fenómeno supranacional. 
Las diversas aportaciones, se pueden diferenciar teniendo en cuenta la 
duración de los ciclos. Así, el ciclo de Kitchin, de tres años, es el de menor 
duración. El ciclo de Marx-Juglar, de una duración entre 7- 10 años, que resalta 
la importancia de la fluctuación de las inversiones, elemento clave del desmo- 
llo capitalista. Matthews, sostiene la existencia de un ciclo medio, el llamado 
ciclo de Kuznets que según Lewis tiene una duración entre 15 y 20 años2. 
Las ondas largas pertenecen a ciclos de crecimiento, lo que significa que 
l. De WoEf y Van Geldercn, éste bajo el seudónimo de J. Fedder, anticipan m sus admi09 
las ideas básicas de Kondratieff, de ahí que se pueda hablar de los ciclos de De WoWvan 
Gelderen/Kondratieff. Posiblemente Schumpeter no haya tenido acceso alos autons holandeses, 
por lo que introdujo el concepto de "ondas largas de Kondratieff". aaibuytndole creemos que 
involun-te, al autor mso la exclusiva sobre los ciclos. (Vkase: Van Geldem. (1913); S. 
De Wolff, (19%)). Aunque de cxkterdistinto aestos dos autores, es & inten% la obra de P m ,  
pues ya a comienzos de siglo profundiza en la probiemática de los movimientos de precios. 
(Véase: A.L. Parvus, (1901); C. Juglar, (1889); N.D. Kondratieff). 
2. Vtase: W.A. Lewis y PJ. O'Leary, (1955); S. Kuznets. (1913); M. Abram* (1961); 
U. Metzler, (1947). 
incluso en las fases de depresión nos movemos a lo largo de una senda que 
representa mayores niveles de producción por lo que se pueden interpretar 
como una desviación de la tendencia a largo plazo. 
Kondratieff constata la existencia de dos ciclos y medio, lo que le permite 
afirmar que "the cycles discovered cannot be regarded as the accidental result 
of the methods e~nployed"~ y al igual que Marx, cuando examina la tendencia 
a decaer que muestra la tasa de beneficio, hace referencia explícita a las 
circunstancias y hechos económicos que inciden sobre las ondas largas, como 
son: 
"a) Changes in technique, b) wars and revolutions, c) the assirniliation of 
new countries into the world economy, and d) fluctuations in the gold produc- 
tion'". 
En la reciente discusión sobre las ondas largas ocupan un lugar destacado, 
por una parte, la metodología y el aparato estadístico empleado en su investi- 
gación, y, por otra, la incidencia que sobre las ondas puede tener el cambio 
tecnológico5. 
A menudo las nuevas aporiaciones científico-técnicaS no siempre tienen una 
aplicación inmediata en el -proceso de producción6. Por lo que posiblemente 
tengamayor relevancia conocer bajo qué condiciones pueden incidir los nuevos 
conocimientos de un modo directo sobre los ciclos y su duración y de que 
elementos de carácter extrictamente económico, que no técnico, dependerá la 
introducción masiva de estos conocimientos7. 
La depresión de los 70180 que ha seguido al largo periodo de prosperidad 
(1950- 1973) ha provocado un importante renacimiento de la discusión sobre las 
ondas largas, que sin ser el que manifiesta las tasas más altas de crecimiento, 
si es el de los de mayor duracións. 
Según el esquema de Kondratieff, la onda larga genera una fase de expan- 
3. N.D. Kondratieff, op. cit. pp. 109. 
4. Ibid. pp. 1 12. 
5. Vease: G. Garvy, (1943). SegúnKondratieff seríaun graveerrorno considerarlaapoaaci6n 
de los descubrimientos cienííñco-técnicos, y que la dirección e intensidad de éstos no son 
casuales. 
6. "Scientüic-Technicai invmtim in thmiselves, however, are insufficicnt to bDng about a 
real change in the technique of production. Thcy can remain ineffective so long as economic 
conditions favorable to their application are absent. N.D. Kondratieff, op. cit., pp. 112. 
7. Nos referimos, por ejemplo el nivel de la tasa de beneficio y sus discrepancias -0- 
riaies, los tipos de interés, salarios reales, el gasto público, o el comercio internacional. 
8. "We can thus state that a downswing in the real economy mates an upswing m the 
discussion on the subject, where as during an upswing the discussions takc a downswing" T. 
Kuczinsky, en: T. Vasko (1987). pp. 35. 
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si6n desde 1890 hasta 1914, así como otra que abarcaría desde M e s  de los 
cuarenta hasta comienzos de los setenta, y de lo que se desprende que las 
economías occidentales habrían entrado en la década de los 70 en una fase 
depresiva similar a la del periodo de entreguerras. Y los defeosores de las ondas 
Largas según a finales de los años 80 nos encontraríamos en el final de la fase 
depresiva 
Por la duración y la intensidad de la crisis de los 70/80 algunos autores la 
califican de la "segunda crisis mundial", y aparentemente todo juega a favor de 
aquellas posiciones que reivindican el carácter pexiódico de los procesos 
cíclicos. Pero otros autores, le niegan el carácter mecanicista del que a menudo 
se ha visto acompañada9. 
Elaborar un análisis teórico convincente para establecer las causas que las 
provocan es un aspecto clave en la discusión. En este sentido, las posturas de 
Rosenberg/Fischtak y de Goodwin son u .  ejemplo de un cierto escepticismo 
ante esta discusi6n10. "In economics we commornly have a model in search of 
facts, by contrast, long waves appear to be facts in s&ch of a model"". La 
crítica se centra pues en la escasez de alternativas para conocer las causas que 
provocan este tipo de fenómenos, pues pareciera que la dificultad ante la que 
se encuentra la modelización teórica de las ondas largas es directamente 
proporcional a la duración de los ciclos que se pretenden explicarI2. 
9. "La idea de los ciclos largos hay que tomarla con gran cautela, en el sentido de que puede 
generar una aceutaci6n casi fatalista de las dificultades económicas en las que nos debatimos". 
¿sylos Labini, i988, pp. 123) Los defensores o detractons de las tesis-de Kondratieff no 
pertenecen a un campo teórico o ideológico determinado. Rostow, Mandel, Fornstcr y KreUe, 
defienden su existencia: una mición intemKdia es la de Kuczinsky. Spree. Metz, Rosenbergl 
Frischtak, y Goodwin. Por suiarte, ~einstock,~ilward,~an~e$;~& d e r ~ w a n  las rechazan 
10. "No intentamos evalnar"1aevidencia histórica". de los ciclos largos. Ese exame lo hemos 
realizado yay hemosencontradoqueno sonconvincentes". ( ~ . ~ o s e n b & ~  y C. Frischtak)(1986). 
pp. 162. 
1 l. R.M. Goodwin (1987).pp. 2í .  "Generally, the shottertheperiod,theeask&is to cxplain 
why a cycle may exíst (...) Cycles of 40-50 y e m  are difíicult to establish and more dif?icult to 
explain. To begin with,the 200 or so years of industrial capitalism are too shoa a time to establish 
a cycle from highly d i s e d  statisticai series, so tha! we do not even know waher then is 
~ V t h h g  to explain". (RM. Goodwin, (1987), pp. 26). 
12. Las nuevas mrtaciones sobre las ondas lamas basadas en enfoques neo-schmnpacria- 
nos, marxistas, postk'eynesianos o neoclásicos, han Xcorporado a la  dis&sih aspectos como la 
innovación tecnológica, los cambios estructumles. la tasa de beneficio, la productividad y el 
progreso tkcnico. 
El enfoque schumpetcriano, según el cual los ciclos @OS son una c m &  de los 
procesos innovadores, adoptando así una posición contrapuesta a la de Kondratieff, y durante los 
c~a ies  tiene lugar un agrupamiento de innovacioms ("clusters"). que son los que generan las 
fluctuaciones, tiene que aportar una explicación convincente sobre el por que la innovación 
tecnológica genera las condiciones para la existencia de las ondas largas. 
Todo análisis teórico relacionado con las ondas largas, a) debe explicar las 
diferentes fases de la actividad económica, b) tiene que identificar los factores 
endógenos que provocan los ciclos, y su dur2ci6n, c) estos factores explicativos 
debieran poder ser siempre los mismos, d) finalmente, a la teoría se le debe 
exigir una respuesta sobre el carácter de cada uno de los ciclos, asi como poder 
establecer pronósticos sobre el futuro d e m i l o  cíclico13. 
Una de las consecuencias más importantes en tomo a la discusión sobre las 
ondas largas ha sido la necesaria revisión de la metodología empleada para 
analizar las series utiüzadas. 
En este sentido, Metz y Kleinknecht, por separado, y utilizando metodolo- 
gías diferentes, analizan diversas series con la finalidad de contribuir a un 
mayor conocimiento de las ondas largas según de Kondratieff 4. 
2. LA CRfTICA A LA METODOLQG~A UTILIZADA EN EL -10 DE LAS 
ONDAS LARGAS 
2.1. La aportación de Metz y sus consecuencias sobre el fenómeno de las 
ondas Imgas. 
Una vez criticado el análisis espectral como método para estudiar la 
evidencia empírica de los ciclos largos, el problema se centra en el estudio de 
la determinación del trend". Las dificultades surgieron debido a que el análisis 
espectral conduce a resultados convincentes cuando las series temporales son 
estacionarias, pero en economía la mayonona de las series muestran una tenden- 
cia16. 
La metodología seguida por Kondratieff fue objeto de severas m'ticas. Ya 
Garvyl', rechazó la arbitrariedad con la que Kondratieff elige los puntos que 
determinan el comienzo de la fase de auge o de la depresión. Según el método 
13. No faltan defensores de la tesis de las ondas largas que también le fomiuian exigencias 
similares a todo enfoque te6rico que las pxetenda explicar, v k  A. Kleinknecht (1981). pp. 1 1 1. 
14. Vease: R. Metz, (1984)pags. 266-290; delmismo autor: T. Vasko (1985). pags. 390-404, 
A. Kleinkwcht (1987), pags. 216-238. A. Kleinknecht y H. Bieshaar, (1986). pp. 192. 
15. Vease: Van Duijn, JJ. (1983). 
16. "Intensive occupatim with the characteristics of -cal proctdoFcs of time series 
analysis has shown that traditional mcthods are completely inappropiated in analyzing the 
phenomenon of long waves". R. Metz, (1985). pp. 392. 
17. V6ase: G. Garvy, (1943). pags. 203-220. 
utilizado por Kondratieff estos puntos fueron calculados a partir de las series 
originales, de lo que se podría deducir que los resultados, aunque inconscien- 
temente, son el producto de una manipulación estadística Weinstock18, iicga a 
la conclusión de que los resultados de Kondratieff dependen del método 
utilizado. 
Nuüau por su parte analiza hasta qué punto Kondratieff ha provocado un 
ciclo artificial al eliminar exageradamente las irregularidades que presentaban 
originalmente las series. 
De los métodos de transformaci6n utilizados hasta ahora, Metz afimia que 
o bien pueden generar de un modo artificial ciclos que en la serie original no 
existen, fenómeno conocido por efecto-Slutzky, o que el método empleado no 
permite distinguir con exactitud las endas largas y el trend19. Las m'ticas a i  
método utilizado por Kondratieff se centran en los siguientes puntos: a) se opera 
con una inadecuada determinación del tred, b) no se descarta la existencia del 
efecto-Slue, c) la problemática relacionada con la determinación de los 
puntos que fijan el comienzo de las fases de auge y de declive. 
Las críticas a los métodos convencionales, indujeron a la utilización de lo 
que se conoce como "fil tr~"~. 
El método del filtro permite obtener una serie temporal en la que s610 tienen 
entrada aquellos elementos de la serie original que pertenezcan a una determi- 
nada banda de b e n c i a  El resultado es un ciclo largo, del cual fueron 
eliminados los demás componentes, por ejemplo, el p'opio trend2'. Este método 
garantiza que no se generen ciclos artificiales ("efecto Slutzky"), y que además 
los elementos que definen al ciclo, tanto en lo que se refiere a la amplitud como 
a la fase, representen fielmente la serie temporal originaP. El método del Ntm 
debe pues cumplir las siguientes exigencias: debiera eliminar aquellas oscila- 
ciones que manifestara una periodicidad mayor que la de la onda larga, y no 
amplificar las oscilaciones, y los ciclos a largo plazo debieran ser transforma- 
18. U. Weinstock, (1964); Me&, R., (1985),pp. 391. 
19. Vtase: B. Ndau, (1976). pp. 177; E. Slutzky. (1%5) pp. 144, R Me. (1984). pp. 266. 
"Apart from the problem of adequately determining the trend cristicism of Kondratkff statistical 
pmdure  has also centercd on the question of wether the long waves were a&cially produced 
by multiple s m d y  procadures". R. Metz. ibid., pp. 391. 
20. Vtase: R Schmidt, (1984); W. Stier, (1980). 
21. "We can defme a fiiter as a mathcmatical pnmdure that is used to change a g im time 
series: each value of the time series is rcplaced by anew, transforrned value". R. Metz, (1985) pp. 
392-393. 
22. Al mismo tiempo que se determinan los compomntes co-es se piede conocer el 
trend. Sin embargo, a menudo no se tiene esto en cuenta. Vtase, respecto a esto. el excelente 
trabajo de K. Borchardt, (1982). 
dos para ser representados como series temporales, pero sin que se modiñquen 
sus características originales. 
De la utilización de los filtros por Metz, se obtienen unos resultados que 
sitúan la discusión a un nivel diferente del que tenía hasta una época reciente, 
si bien, entre las investigaciones de BieshaarKleinknecht, por una parte y 
Metz, por otra, no se constatan grandes discrepancias. Así Metz llega a las 
siguientes conclusiones: a) En la producción industrial en Gran Bretaña para el 
periodo 1830-1879, es descartable la existencia de un ciclo de Kondratieff con 
una duración que varía entre 48 y 60 años. Esto no significa sin embargo, que 
se niegue categóricamente la existencia de los ciclos; pero si hay indicios 
suficientes como para poner en duda la interpretación que se hacía de elios 
durante la primera gran discusiónz. b) A partir de 1900, los ciclos son de menor 
duración que en el siglo pasado". c) El ciclo de más larga duración se constata 
para las inversiones reales en Gran Bretaña, con una duración de 47 años (1 843- 
1890). d) Las fases de auge manifiestan una duración mayor que las fases de 
declive, en una relación de 3:2. e) Se confirma la existencia de ciclos largos en 
el siglo pasado y a comienzos del actual, pero se manifiestan en cada caso con 
una intensidad y formas diferentes, lo que induce a plantear si estos ciclos no 
son la resultante de la actuación de diversos ciclos de corta duración25. f) Se 
constata tan sólo la existencia de ciclos sincronizados para un mismo sector, 
pero no para varios sectores al mismo tiempoz6. g) Metz sólo verifica la 
existencia de una onda larga en el caso de la producción de carbón y del 
comercio exterior en Francian. 
22. La interpretaeón & Bieshaar y Kleinknecht. Las fases A y B. 
Bieshaar y Kleinlaie~ht~~ definen las ondas largas como la sucesión de 
largos periodos de crecimiento rápido, "periodo A y de crecimiento lento, 
23. 'TE maximunm cycle lenght. wich Kondratieff fued to 60 years. cannot be confinmd 
by our calculations". R. Metz (1985). pp. 403. 
24. Un aspecto que coincide con los resultados de las investigaciones de Bieshaar y 
Kleinknecht. 
25. Vease: R. Maz, (1985) y (1984) y: 3.3. Van Duijn, (1985). 
26. ' m e  cmpiricai rcsults indicate d y  that &re is an intemational comcction betwcen the 
same production sector", R. Metz, (1985). pp. 403. 
27. "As o m  calculatim have clearly shown, Kondmtieñhipothesis of long waves must be 
modifid considerable". R. Metz, (1985). pp. 403. 
28. Vtase: H. Bieshaar, A. Kleinknecht, (1984). pp. 291. 
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"periodo Wm, y sostienen además la tesis de Kondratieff debiera ser compati- 
ble con estas fases. Los resultados a los que llegan Bieshaar y Kleinknecht no 
difieren substancialmente de los de Metz. 
Así se constata: a) Del análisis de las series no se puede deducir la presencia 
de movimientos que justifiquen la existencia de ondas largas en el periodo 
anterior a 19 14, lo que se confirma cuando se analizan los datos de la producción 
mundial, de Gran Bretaña y Francia por separado30, b) tan sólo se confirma una 
onda larga en el caso de Bélgica a partir de 1830, y en el caso de Italia y Suecia 
hay evidencia de su existencia para el periodo previo a 18903'. 
A la vista de los resultados se pueden sacar las siguientes conclusiones: 
a) Los ciclos de Kondratieff podrían tener escasa relevancia para el periodo 
previo a 1890. b) Generalizar el ciclo en la economía de Gran Bretaña, dado su 
carácter hegemónico, para el periodo previo a 1914, signir~ca aceptando la 
existencia de ciclos más cortos. Lo que podría significar que fases de rápido 
crecimiento no comience en todas las economías al unísono, posición coherente 
si tenemos en cuenta la existencia de lags entre unas economías y otras debido 
a la influencia del comercio internacional, (barreras proteccionistas, etc.). c) 
Aceptar que los ciclos de Kondratieff no son relevantes para una primera fase 
de desarrollo capitalista, pero si lo serían para fases po~teriores~~. 
Existe pues una cierta coincidencia entre los resultados de Metz, por una 
parte, y Bieshaar/Kleinhecht, por otra. El primero de ellos sostiene de manera 
contundente, y Bieshaar/íUeinknecht como hipótesis de trabajo, que los ciclos 
son relevantes a partU. de 1900. 
Metz, además, llega a la conclusión de que son de menor duración de lo que 
hasta ahora se había sostenido y relativamente más intensos que en el periodo 
previo a 1900. No evidence has been given of the existence of Kondratieff long 
waves as true c y c l e ~ ~ ~ .  
29. Bieshaar y Kleinknecht utilizan fomiuiaciones que recuerdan las expresiones de algunos 
"clásicos" de los ciclos como Dqxiez ("mouvements de fonds") o Spicthoff ("wechsellagen"). 
30. "In our test. aii these proved to have no long wave pattem in the pre 1890 penod". 
(Bieshaar, Kleinknecht, (1984). pp. 293). 
31. Bieshaar, Kieinknecht, (1984), pp. 293. 
32. "A thirdpossibfity could be that the mechanism that brhgs about Kondratieff log w m s  
is not relevant to the infant phase of comolidation before it can produce such waves: i e .  
Kondratieff long wave would primarily be hportant for the era of Hochkapitalismns m d  
Spaetkapitalismus". H. Bieshaar, A. Kleinknecht, (1984). pp. 294. 
33. Vease: H. Bieshaar, A. Kleinlaiecht, Kondratieff (1984), pp. 294-295. Vease tanbien: A. 
Kieinknecht, (1986). pp. 34. 
X& L OUTES RUSO 
CUADRO 1 
Tasas medias de cncimiento durante las fases A y BY 
3. ONDAS LARGAS, CAMBIOS ESTRUCTURALES. INNovACI~N TECNOL~GI- 
CA Y LA SUPERACI~N DE LA -16~ EN LOS 80 
Menshikov y Klimenko recurren a las variaciones del capital fijo como 
elemento esencial en la aparición de las crisis periódicas, y de modo semejante 
a Schurnpeter, operan con tres tipos de ciclos diferentes según su duración. 
Ciclos de 3-4 años, durante los cuales se ven afectados los stocks y el capital 
circulante, ciclos de 8-9 años en los que las instalaciones productivas son el 
núcleo del fenómeno ciclico, y los ciclos de 18-20, que por su frecuencia afectan 
directamente al conjunto de la estructura pr~ductiva~~. 
































~ o n ~ e f f i p e r o  de menor duraci6n. No habría tales ciclos &es ni parael llamado periodo del 
"industrial Kondratieff'. primera onda larga. ni tampoco para la segunda "bourgeois Kondra- 
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tieff', y se constataría posiblemente parael del "n&rcanti~ist Kondratieff', apartir de 
1898; es decir la fase del "capitalismo tmstificado". 
Rm. 



















Hastalos aiios 30, eranlos gastos de las empresas elelementodeterminante de los ciclos. Hoy, 
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el gasto público. y la política monetaria asumen una importancia que en ciclos precedentes no 
tenían. (Vkase: P. Sylos Labini. (1988). pp. 105. 




















inventor individual sustituido cada vez más gnrpos de científicos que trabajan en laboratorios de 
grandes sociedades; la función delsistema bancario cambia, bajo el impulso de los gastos púbLicos 
(...), y generaimente las innovaciones (...) las realizan empresas ya existentes. Véase: P. Sylos 
Labini, (1988) pp. 105. 
35. V6ase: S. Menshikov. L. Kiimenko. (1985); así como los trabajos de Menshikov, Entov 
y Poletayev. Kleinknecht y Frcanan en: T. Vasko. (1987); J. Schumpcter, (1939). 
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La duración de los ciclos está directamente relacionada con las modificacio- 
nes que experimentan los diversos componentes del capital constante y la 
velocidad con la que se deprecia. Esto también tiene validez en el caso de las 
ondas largas, durante las cuales se ve afectada de un modo muy directo la 
estructura productiva de la Menshikov sostiene que "the crisis 
occurs when the old economy structure comes into conflict with demands of 
new technology, but is not yet ready for ~hange"~'. Los cambios estructurales 
tienen lugar a gran escala y están vinculados a movimientos cíclicos y a fuertes 
cambios tecnológicos. Cuando se superponen los ciclos de corta y larga 
duración, y coinciden con una caída en la tasa de beneficios y se dan las 
condiciones para la introducción de innovaciones que puedan modiñcar 
profundamente la estructura productiva, hablaríamos de la existencia de un 
ciclo u onda larga38. No obstante, surge un nuevo problema, y es dar respuesta 
a la cuestión sobre cuando, y con que "tempo" y bajo qué condiciones micro y 
macroeconómicas se introducirá la nueva tecnología. Estos tres aspectos 
justiñcan la discusión actual sobre las ondas largas. La iiitroducción de nuevas 
tecnologías, estará vinculada a las expectativas de beneficio que cada empre- 
sario espera obtener de su inmediata utüización, y se introducirán nuevos 
procesos de producción a no ser que la utilización de la "antigua" tecnología 
instalada garantice unos beneficios medios que le permitan permanecer en el 
mercado39. 
La posible reducción de los costes de producción, no es el único elemento 
determinante en la introducción de las innovaciones, otros aspectos como la 
mejora de la tecnología instalada, y la reacción de las empresas competidoras 
pueden condicionar la decisión40. 
Menshikov sostiene que altos niveles de la tasa de beneficio no son el único 
acicate para la introducción de nuevos métodos de producción y que, por el 
contrario, un nivel excesivamente alto de la tasa de beneficio, tendría incluso 
un efecto disuasono sobre los empresarios. En resumen varias condiciones 
36. V6ase: S. Menshikov, L. Klimenko, (1985). pp. 126. 
37. S. Menshikov, (1987). pp. 66. 
38. Vease: S. Menshikov, ibid., pp. 68. 
39. The lenght of this time depends on two factores: (1) how soon the cuncnt technologid 
revolutioneshausts its innovating potencial andtums intoevolution; and (2) how fast even mwer 
technological directiom prcsent themselves as more pmfitable business oppodties. S. Mens- 
hikov. (1987). 
40. "When the gcneralpmfit rate is low, úie old technician base of production morally W- 
out and an W t y  for fundamental hovation presmts itself. (...) new ttchnological 
revolution begins with installation of machiney that enables production costs to be reduced" S. 
Menshikov, Ibid., pp. 70. 
fomentan el proceso innovador: 
a) La posibilidad de incrementar la tasa de beneficio, para lo cual se debiera 
constatar a nivel maaoeconómico un periodo de recuperación. 
b) La introducción de procesos innovadores exige a nivel macroeconómico 
el previo agotamiento de la tecnología ya instalada4'. 
Las variables que ejercen una influencia directa sobre los cambios en la 
tecnología ufilizada son, según Menshikov, un aspecto básico del problema de 
los ciclos largos, pues son esos cambios, y la periodicidad.con la que tienen 
lugar, lo que determina en última instancia las fluctuaciones cíclicas de larga 
duración. Una de estas variables, la tasa de beneficio bruto (incluye la 
depreciación y los impuestos), depende básicamente de la composición del 
capital, y del grado de utilización de la capacidad utilizada. Al igual que otros 
autores, Menshikov le concede gran importancia a los procesos innovadores en 
la superación de las ondas largas, y sus tesis sobre el "tuning" en la introducción 
de la innovación coinciden en aspectos básicos, con el punto de vista de 
Kleinknecht, según el cual la ola innovadora enira en funcionamiento en la 
segunda mitad de la fase B, periodo de lento crecimiehto, y persiste hasta la 
primera mitad de la fase A; de alto crecimiento o fase e~pansiva~~.  
No obstante, Menshikov es consciente de la dificultad que supone admitir 
que las empresas se decidan por poner en práctica los procesos innovadores en 
la fase de lento crecimiento. 
Si la innovación tecnológica durante los ciclos largos afecta de un modo 
directo a las estructuras básicas de la economia, y si el comienzo de la 
renovación tiene lugar, como supone Kleinknecht en la segunda mitad de la fase 
B, y en la primera de la fase A, ¿qué relación se debiera establecer entre la 
innovación, la evolución de la tasa de beneficio y la recuperaci6n económi- 
ca.. En una reciente publicación, sobre el desarrollo de los beneficios en la 
economía de USA (1860-1980), Entov y Poletayev sostienen que la tasa de 
beneficio manifiesta unos movimientos cíclicos a largo plazo, lo que le permite 
41. Este análisis que elabora Schumpcter, es distinto pero compatible con d que elaboró Marx. 
"Para M ~ I X  tambien las innovacione proporcionaban el impuiso principal de la acumulaci6n 
cíclica del capital. (...) Durante la fase de prosperidad la demanda de trabajo aumenta y (...) los 
salarios y la demanda de bienes de consumo son empujados hacia arriba; pero apartir de un cierto 
momento el aumento de los salarios erosima los márgenes de beneficio (...). "(Sylos Labini, 
(1988), pp. 101). Si se trata de una crisis de larga duraci6n, cuando elementos estnicturales 
determinan su duración y la cualidad de los cambios emucturaies. escribe Menshikov: "a 
saocturai crisis is the logical outcome of a technological revolution, but u also serves as the 
starting point for a new one", S. Menshikov, pp. 71. 
42. S. Menshikov, (1987). pp. 72. 
43. Vease: A. Kleinlme~ht, (19841, pp. 251 y (1986) pp. 371-192. 
establecer la tesis de la existencia de ondas largas en la tasa de beneficio, y de 
lo que deducimos que a partir de los mencionados movimientos se pueden 
explicar las fases de crecimiento y de depresión, fases A y B en la defrnici6n de 
Kleinknecht4". 
La tasa de beneficio y otros indicadores no tienen que moverse en la misma 
'dirección e intensidad. Largos periodos de expansión y crecimiento son 
compatibles con un nivel estable en la tasa de  beneficio^^^. 
La tasa de beneficios se reduce en los años 70180, lo que por otra parte 
coincide con otras estimaciones sobre la rentabilidad del capital y el desarrollo 
de la productividad del trabajo y del capital en países de la OCDE46. 
Si relacionamos lo expuesto con la reciente discusión sobre la politica de 
innovación y el papel que su difusión juega en los procesos de las ondas largas, 
y considerando que tanto los nuevos conocimientos ("inventions"), como su 
utilización en el proceso de producción ("innovation") no están distribuidas 
uniformemente en el tiempo, se puede establecer una wlación más estrecha 
entre, por una parte, las "ondas largas" de la tasa de beneficio, y los procesos 
innovadores por otra4'. 
De las estimaciones de Entov/Poletayev, Krelle, Altvater y Weisskopf, los 
años 70 son sinónimo de una reducción de la tasa de beneficio, de la producti- 
vidad del trabajo, del crecimiento económico y del progreso técnico48, y de lo 
que se deduce que son coincidentes con una fuerte reducción de las innovacio- 
44. RM. Entow, A.V. Poletayev, (1987). pags. 105-118. En sus dnxciones, Entow y 
Poletayev han usado tanto material estadístico oficial, como estimaciones Ucvadas a cabo por 
Kuznets, Goldsmith, Creamer y King, sobre beneficios, impuestos sobre beneficios. stock de 
capital y PNB en USA. Véase también: S. Menshikov, L Klimenko, (1985). "If our nsults are 
not statistical artifacts, then they raise anurnber of problems. First, according to our analysis, the 
periods of growth in the rate of retum mclude a considerable psa of the downswing pases of long 
waves" R.H. Entov, A.V. Poletayev, (1987), pp. 112. 
45. "A period of inhnsive economic growth may continue for a certain period of time 
alongside a declining rate or ntum". R.M. Entov, A.V. Poletayev, ibid.. pp. 113-1 14. 
46. A. Kleinknecht sostiene que la evidencia empírica "contradict the hypotfiesis that 
hportant innovations are distributed over time. A d a b l e  conantration of innovatim 
ocurred, reaching fiom the second half of the 1930 upto the 1950s. Thereafter. the number of 
innovations seem to declive" (1987). pp. 222. Por su parte W. M e ,  al igual que Mensch afuma 
que "Inventions and discoveries are randomly distributed on the time axis. The economic 
exploitation foiiow inclusters. 'Ihese clusters mark the Kondratieff upswing" (W. Krek. (1987). 
pp. 389). 
47. En las metodologías utilizadas, por Entov-Poletayev, Altvateret. al., y Weisskopf, se h a a  
uso de la nntabilidad del capital como indicador. 
48. Véase: A. Kieinknecht, (1987), pp. 223. 
nes tanto de productos como de pr~cesos'~. 
A esta constatación le sigue por fuerza, una pregunta nada trivial: ¿Qué 
importancia tiene esto en la nueva discusión sobre las ondas largas?. 
Si se constata que durante la fase de lento crecimiento no ha habido una 
actividad innovadora especialmente fuerte, pomía significar una conñrmación 
de las tesis de Kleinknecht y Menshikov, según los cuales la actividad invasora 
debiera comenzar en la segunda mitad de la fase B. De modo que en la última 
crisis seria a partir de los años 80 cuando debiera tener lugar una reactivación 
de la actividad inversora, lo que, por otra parte, podna indicar que hasta 
entonces el retraso en la actividad innovadora era consecuencia de "sailing ship 
effect". Del estudio de los datos sobre el desarrollo de magnitudes macroeco- 
nómicas más relevantes, en la segunda mitad de la década de los 80, parece 
conhmiarse, tanto una recuperación de la tasa de beneficio como de la actividad 
innovadora, "the recovery of profits that began in 1983 appears to be maturing; 
nses in both profits shares and rates of r e m  on capital have been moderate in 
1988 in most OECD countries. On the basis of these indicators, profits have 
been restored to their levels in the early 1970 in many c~untries '~.  
De confírmarse pues, la.coincidencia entre recuperación de los beneficios 
y de la actividad innovadora, se cuestionarían, al menos parcialmente, las 
hipótesis de Schumpeter y de Mensch. Apoyándonos en los resultados de las 
investigaciones de GrilichesS1, usamos como indicador el número de innova- 
ciones, por entender que en ellas se refleja claramente el resultado (output) de 
la actividad investigadora, mientras que los gastos en I+D (inputs) permiten 
establecer una relación entre los gastos en I+D y el número de patentes 
generadas y las innovaciones introducidas en la industrias2. 
Durante los años 60 y 70 se reduce la actividad innovadora y la tasa de 
crecimiento de la W (Total Factor Productivity), sin embargo, Englanderl 
EvensonIKanazaki constatan para los primeros años de la década de los 80 un 
ascenso de la actividad innovadora y de la tasa de crecimiento de la W. "With 
the exception of Japan, The ratios of patent applications to either scientist and 
49. OECD. Economic Outiook, Nr. 44, Dember 1988. pp. 41. 
50. Vtase: Z. Griiiches, (1984). 
51. "A rednction in the potency of R+D have impoaam policy impiications (...)" y "can be 
ngarded as ~flecting areduced jnvcntion potencial (...). Such a d e c k  m R+D potency wouid 
be consistcnt with the general decelcration of R+D activity obsmed m thc 19709 andthe alowing 
of TPF growth "A.S. Englander, et. a (1988). pp. 15. Sobre el conapto "R+D potency" véase, 
ibid.,pp. 10 y sgts.; sobre lanlación ntrc R+D y desarroiio de IaTFP, Z Griiiches, F. Lichtenberg, 
(1984). 
52. A.S. Englander et. al., (1988). pp. 17. 
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engineers or to R+D spenduig usuaily show monotonic declives since the mid- 
6059953 
Estos mismos autores constatan que desde principios de los 80, es decir, 
desde el comienzo de la recuperación de los beneficios, la actividad innovadora 
es creciente. Hay pues, indicios que permiten establecer la hipótesis de que nos 
encontran'amos en aqueilos años en la segunda mitad de la fase B, que coincide 
con una recuperación de la tasa de beneficio y de la actividad innovadora Lo 
que pondría en cuestión, al menos para este ciclo, la tesis de Mensch según la 
cual el proceso de innovación manca antes de alcanzar el rninirno del periodo 
depresivo. "For many countries, however, patent applications rose between 
1980 and 1983'*. 
Por otra parte, haciendo uso de la relación p/e (= price/earnings) de las 
empresas que se cotizan en bolsa, se obtienen unos resultados que confirman 
esta tendencia. La relación p/e de aquellas empresas portadoras de alta tecno- 
logía y de profímdo carácter innovador, se habia reducido sensiblemente 
durante los años 70, pero recently, these f m s  p/e ratios have been about seven 
to ten times the average in the early 1970s. This suggests strongly that the 
market is cwently discouting a larger future stream of products and earnings 
than in the ~ a s t " ~ ~ .  
Se trataba pues de una nueva fase de crecimiento, durante la cual, en la 
definición de Menshikov, tendrían lugar cambios estructurales de básica 
importancia, mayores tasas de crecimiento, nuevos mercados y nuevos produc- 
tos, y comenzaría así un nuevo "industry life cycle" hasta su agotamientos6. 
Si se confirma que las ondas largas en el siglo XX han tenido un carácter 
diferente de las del siglo pasado, lo que apoyaría los resultados de Metz, 
Bieshaar y Kleinknecht, podría deberse a la acción que sobre los ciclos ejercen 
los aspectos que aquí hemos reseñado. 
Como a f m a  Sylos Labini: "Los cambios tecnológicos que hemos experi- 
mentado en los aiios más recientes son tan profundos y rápidos que justifican 
la hipótesis de que estamos entrando en un nuevo estadio: el cuarto, si nos 
atenemos a un esquema interpretati~o"~'. 
53. Ibid., pp. 17. 
54. bid., pp. 33. 
55. bid., pp. 33. 
56. Vkase: C. Perez, (1983). C. Freernan (Ed.), (1983). 
57. P. Sylos Labini, (1988), pp. 112. 
Un ciclo excesivamente largo provoca una amplia destrucción de capital y 
se promueve la concentración del capital. Si se constata una expansión de 
nuevos conocimientos tecnológicos, las empresas tendrán en el abaratamiento 
del dinero un aliciente para introducir las nuevas tecnologías. 
No es, sin embargo del todo obvio que las innovaciones puedan ser el motor 
que garantice la superación de los periodos de depresión, fundamentalmente 
por los siguientes motivos: 
1. Durante la fase de lento crecimiento, cuando las expectativas están 
vinculadas a un deterioro de la demanda, no parece coherente que las empresas 
vayan a ampliar su capacidad productiva al mismo tiempo que ponen en 
práctica una política de innovación. 
2. La caida de la tasa de beneficio y la contención salarial en la recesión 
actúan como freno del proceso innovador. 
3. Durante la fase de lento crecimiento, no se debe olvidar la influencia que 
parte de las nuevas tecnologías sobre las tecnologías ya instaladas, como ha 
señalado RosenbergS8. 
Las empresas tratarán de aplicar toda la experiencia innovadora a la 
tecnologia ya existente sin tener que recwir a grandes inversiones. "According 
to the sail ship argument radicaily new technologies would have to "wait" until 
the decisive improvement possibilities of the existing technologies are exaus- 
tedtd9. 
La coincidencia de una fase de lento crecimiento con un periodo de profunda 
innovación no tiene que significar que justo durante la fase más compleja del 
ciclo tenga lugar una profunda reestructuración, del aparato productivo. Pare- 
ciera más coherente asumi~ que, cuando se ampiía la demanda, y los salarios 
reales no experimentan todavía grandes modificaciones, es cuando la introduc- 
ción de innovaciones puede comenzar. Las expectativas de beneficios más altos 
son mayores y su distribución se realiza entre un menor número de empresas. 
Por todo ello nos parece asumible la posición de Kleinknecht, según la cual las 
innovaciones ("basic innovations") se introducen en la segundamitad de la fase 
de lento crecimiento (fase B) y durante la primera de la fase de expansión, (fase 
A)@"' lo que entra en contradicción con la tesis schurnpeteriana, más tarde 
58. N. Rosenberg, (1982). pp. 115. 
59. A. Kleinlmccht, (1987), pp. 227. Vkase tarnbikn: N. Rosenberg. (1982), N. Rosenberg y 
C.R. FnSchtak, (1982), pp. 146 y sgts.; de los mismos autores, (1984). pp. 7-24. 
60. V6ase: A. Kleinknecht, (1986). 
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asumida g ampliada por G. Mensch, según la cual las fases de depresión son 
sinónimo de 
En resnmen: los grandes fenómenos dclicos están vinculados a profundos 
cambios estructurales (Menshikov), durante los cuales se introducen procesos 
de innovación en la segunda mitad de la fase depresiva y durante la primera de 
la fase de r-ión, (fases A y B)62. 
Si las ondas largas están vinculadas a un profundo cambio de las estructuras 
productivas, el comienzo de la introducción m ~ s o  innovadores no 
tendrá lugar mientras no se cumplan las condiciones expuestas. 
Por otra parte, es necesario tener en cuenta otro aspecto que adquiere cada 
vez mayor relevancia: las pequeñas y medianas empresas participan cada vez 
en mayor grado en la difusión de las innovaciones y, por otra parte, el tiempo 
que transcurre para que los nuevos conocimientos se integren en el proceso de 
producción es cada vez menor. Estos dos aspectos, dinamizan los procesos de 
recuperación económica, fomentando la difusión de las innovaciones, y gene- 
rando las condiciones para un incremento generalizado de la productividad'j3. 
61. Véase J. Schimipeter, (1939); y G. Mensch, (1975). (versión inglesa: Stalcmatc m 
Technology, London (Pinter). 1979). 
62. A. Almater, Rates of innovations ..., op. cit.. pp. 228. 
63. Los datos empíricos, confirman el papel cada vez mayor de ias peqoeiías y medianas 
empresas en la introducción de las innovaciones y en los gastos de I+D. (Vtase: F.M. Schercr; 
Kamien, M. y N. Schwartz, (1982). Pavitt, mela que las ptguefias y m-* 
contribuyen con más irniovaciones que las empresas grandes. Por ejrrnplo. 853% de las 
innovaciones proceden de empresas con un volumen de empleados inferiores a 10.000. Se 
constata así una relación en forma de U. entre el tamaño y la innovación. 
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